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Fig. nº 54. Carrascas y quejigos adehesados y en rodales en la ladera oriental 

de la sierra de Atapuerca  

Fig. nº 55. Superficie del páramo de Las Hontanillas. Obsérvese a l fondo la 

sierra de Atapuerca con su pequeña vertiente dominando la superficie 

de este páramo  

Fig. nº 56. Páramo del Alto del Caballo, desde la ladera de la sierra de 

Atapuerca cerca de Cueva Mayor. Al fondo Valle del Arlanzón y Páramo 

de Cardeña.  

Fig. nº 57. Superficie del páramo del río Pico, disectada por la red de drenaje 

de este río y sus afluentes. Sector meridional. La superficie queda colgada 

aquí en la loma de La Nogada, cubierta de quejigos con alguna encina  

Fig. nº 58. Superficie del páramo del río Pico en Las Erillas. Obsérvense en los 

cortes del camino los materiales de glacis, formados por cantos 

angulosos envueltos en una matriz fina, que cubren las superficies del 

páramo  

Fig. nº 59. Valle del río Vena. Al fondo la sierra de Atapuerca y el nú cleo del 

mismo nombre  

Fig. nº 60. Vista panorámica del Valle del río Vena desde la sierra de 

Atapuerca. Rodeado de páramos, sobre los que destacan al fondo las 

sierras del Sistema Ibérico  

Fig. nº 61. Cerro con la ermita de Nuestra Señora del Rebollo (Agés) , en el  

Valle del río Vena  

Fig. nº 62. Villamórico en el área de transición entre el valle del río Vena y el 

páramo de Oca  

Fig. nº 63. Valle del río Vena entre Santovenia y Agés. Al fondo loma del 

páramo por la que desciende el camino de Santiago entre Sa n Juan de 

Ortega y Agés  

Fig. nº 64. Valle del Vena desde Olmos de Atapuerca. Al fondo de la imagen 

el páramo se eleva sobre el fondo de valle en el que se reconoce el 

curso del río por la vegetación arbórea de ribera que le acompaña  

Fig. nº 65. Valle del V ena, convertido en corredor de paisaje en el área de 

Rubena, entre el páramo de Rioseras en Cótar que cierra el fondo de la 

imagen, y la sierra de Atapuerca en su sector septentrional, desde donde 

se realiza la fotografía  

Fig. nº 66. Vega del río Vena. En el plano de fondo La Demanda  

Fig. nº 67. Sauceda -chopera del río Vena en Agés  

Fig. nº 68. Corredor del río Vena en Rubena desde el páramo del río Pico. 

Circulación intensa a través de diversas vías  

Fig. nº 69. Campiñas cerealistas del Valle del Vena y lind es riparias arboladas 

junto al río Vena  

Fig. nº 70. Superposición de la trama productiva y caminera en el Valle del 

Vena. Imagen de Google Earth  

Fig. nº 71. Valle del Vena con el plano de fondo de la Sierra de Atapuerca  

Fig. nº 72. Valle del Vena con el pl ano de fondo de la sierra de la Demanda  

Fig. nº 73. Iglesia de Santovenia de Oca.  

Fig. nº 74. Puente de San Juan de Ortega en Agés  

Fig. nº 75. Posición de los valles de los ríos Pico, Vena y Arlanzón, repecto de la  

Sierra de Atapuerca. (Imagen de Google E arth)  

Fig. nº 76. Paisaje de la cabecera del río Pico entre las vertientes modeladas 

en el páramo del Alto del Caballo, primer plano, y el páramo del río Pico 

en el plano medio, en la loma de La Nogada. Al fondo vertiente 

occidental de la Sierra de Atapuer ca a la que se encuentra adosado 

este páramo  

Fig. nº 77. Valle medio del valle del Pico en Cardeñuela Riopico. Vertientes 

izquierda, desarrollada sobre el páramo interfluvio con el valle del 

Arlanzón. Ladera poco incidida, cultivada de cereales, rodales de  

rebollos separados de la masa culminante, más continua   



estudio sobre las potencialidades de uso de los yacimientos de la Sierra de Atapuerca y su entorno 
LOS PAISAJES 

 5 

Fig. nº 78. Valle medio del río Pico en Cardeñuela Riopico. Vertientes 

dedicadas al cultivo de cereal. Al fondo el páramo del río Pico adosado 
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de calizas y dolomías jurásicas rodeadas por las margas y arcillas del 

Keuper (Triásico) que pueden verse en el ángulo  inferior derecho de la 

imagen. Al fondo paramera  de Juarros  

Fig. nº 108. Vega del río Salguero, lindes con saucedas y chopos y pies 

aislados de esta especie  

Fig. 109. Valles amplios, al sur de Santa Cruz de Juarros, dedicados a la cría 

de ganado vacuno  

Fig. nº 110. Páramo de Cárdeña en Castrillo del Val. Cultivos de cereales 

limitados por setos de arbustos y carrascas. Al fondo vargas cubiertas de 

tomillares y lastonares y Castrillo en el valle del arroyo Linares  

Fig. nº 111. Soto de Modúbar de la Empared ada. Vega, ribera con linde de 

chopos. Al fondo òmonteó arbolado 

Fig. nº 112. Páramo de Cardeña.. Imagen de Google Earth  

Fig. nº 113.   Monasterio de San Pedro de Cárdena  

Fig. nº 114. Sarracín en el valle del río Ausines  

Fig. nº 115.  Iglesia de Modúbar  

Fig. nº 116. Sierra de Atapuerca desde el páramo de Cárdeña, al fondo, 

relieves de la Cordillera Cantábrica  

Fig. nº 117. Al fondo, en las áreas más bajas, extremo oriental del páramo de 

Rioseras y   en áreas más elevadas, parameras o sierras de la Bureba, 

de sde las laderas de la sierra de Atapuerca  

Fig. nº 118. En el plano de fondo, vertiente  derecha del valle del Vena, 

laderas meridionales del páramo de Rioseras en el sector de Cótar, al 

norte de Rubena,. Paisaje de campiñas cerealistas. Tramas fundiaria y 

caminera. Núcleo de Rubena  

Fig. nº 119. En el plano de fondo, páramos y sierras que cierran la depresión 

de la Bureba (primer plano), por el sur. Desde Aguilar de la Bureba  

Fig. nº 120.  Pliegue sinclinal colgado (estructura negativa en relieve positivo) 

en forma de òrodillaó en las sierras de la Bureba en Rodilla 

Fig. nº 121. Sierras calcáreas de Rodilla cubiertas de monte de carrasca y 

quejigo, similar al de la Sierra de Atapuerca.. En primer plano, fondo de 

valle cultivado  

Fig. nº 122.  Santa   Marina  

Fig. nº 123.   Monasterio de Rodilla  
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Fig. nº 124. Ermita de Ntra. Sra. Del Valle             

Fig. nº 125. Iglesia de Temiño  

Fig. nº 126. Valle del río Cerrata, abierto en el páramo de Santa Mª del 

Invierno. En el plano de fondo, a la derecha, se identifican  los relieves de 

las sierras de Rodilla cercanos al puerto de La Brújula por los 

aerogeneradores  

Fig. nº 127. Primer plano Sierra de Atapuerca. Plano medio Valle del Vena. 

Planos de fondo: primero, páramo de Fresno de Rodilla, último, relieves de 

la Cordil lera Cantábrica  

Fig. nº 128. Casas construidas con adobe en Villaescusa la Solana  

Fig. nº 129. Villaescusa la Sombría, en el área de transición de los dos sectores 

descritos para el páramo de Oca, en esta área, desde Villaescusa la  

Solana. Esta imagen per mite ver los caracteres del páramo, similares a los 

de otros páramos descritos, con las campiñas cerealistas en sus laderas y 

los fondos de valle con vegas y sotos o lindes riparias arboladas con 

sauces y chopos.  Al fondo el páramo arbolado sobre las raña s de los 

Montes de Oca  

Fig. nº 130.  Villalbos, en el valle del río Oca. Sector septentrional del páramo 

de Oca modelado sobre materiales básicos característicos de la serie 

sedimentaria de los páramos. En áreas con pendiente cultivos de 

cereales con setos  dibujando la trama parcelaria  

Fig. nº 131. Vertientes cerealistas en el páramo de Oca, sobre los suelos 

básicos del sector septentrional  

Fig. nº 132. Valle del arroyo de los Caños desde su ladera norte, limitado por 

las lomas del páramo cubiertas de rañas . Al fondo la sierra de Atapuerca. 

Cultivos de cereales y lindes arboladas con sauces y chopos a lo largo de 

este arroyo autóctono de escasa escorrentía  

Fig. nº 133. Monasterio de San Juan de Ortega, en el valle del arroyo de San 

Juan. Detrás del Monasteri o se ve la loma del páramo cubierta de 

vegetación arbórea. En primer plano, peregrino  

Fig. nº 133. Monasterio de San Juan de Ortega, en el valle del arroyo de San 

Juan. Detrás del Monasterio se ve la loma del páramo cubierta de 

vegetación arbórea. En prime r plano, peregrino  

Fig. nº 135. Rebollares de los Montes de Oca desde Galarde, en el contacto 

del páramo con la paramera del núcleo de Arlanzón  

Fig. nº 136. Quintanilla del Monte en Juarros. Área de contacto entre el 

páramo de raña, cubierto de vegetación arbórea, al fondo, y los campos 

de cereales en las vertientes del páramo. En primer plano setos húmedos 

de los campos de cultivo, cerca de los barrancos, con sauces y evónimos 

(Euonimus europaeus ) 

Fig. nº 137. Villafranca Montes de Oca en el valle del río Oca. Al fondo 

montes de rebollo y pino característicos del sector del páramo de Oca 

cubierto por las rañas  

Fig. nº 138. Visión otoñal de los rebollares de los Montes de Oca  en el plano 

de fondo de una de las cuencas visuales desde la iglesia de Santovenia  

de Oca (Valle del Vena)  

Fig. nº 139.  Superficie y vertientes del páramo cubiertas por la raña al sur de 

Arlanzón. Dehesa de rebollos y brezales colonizando los antiguos pastos  

Fig. nº 140. Brezales de Calluna vulgaris  y masas de pinos repobladas en las 

rañas de Arlanzón  

Fig. nº 141. Melojares en las vertientes  y lomas del páramo en Mozoncillo de 

Juarros. Valle del río Salguero  

Fig. nº 142. Hoz de Alba. Villafranca Montes de Oca  

Fig. nº 143. Pantano de Alba  

Fig. nº 144. Paredes de la hoz de Alba en las qu e se pueden ver los roquedos 

calizo -dolomíticos plegados  
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LLOOSS  PPAAIISSAAJJEESS  DDEE  LLAA  SSIIEERRRRAA  DDEE  AATTAAPPUUEERRCCAA  YY  SSUU  

EENNTTOORRNNOO  

 

  

 El Convenio Europeo del Paisaje 1 señala en su Artículo 6  dedicado a las 

Medidas Específicas : 

 

é cada Parte se compromete a IDENTIFICAR sus propios paisajes en todo su 

territorio; a analizar sus CARACTERÍSTICAS Y LAS FUERZAS Y PRESIONES QUE LOS 

TRANSFORMAN; a tomar nota de las transformacionesó, òcada Parte se 

compromete a CALIFICAR los paisajes así definidos, TENIENDO EN CUENTA LOS  

VALORES particulares que les atribuyen las Partes y la población interesadas 2 

 

 En el Atlas de los Paisajes de España 3, han sido identificadas y 

caracterizadas a pequeña escala, para el conjunto del territorio español, las 

diferentes configuraciones paisajísticas de E spaña. El territorio objeto de este 

análisis, la sierra de Atapuerca y su entorno, queda integrado en el paisaje de 

òP§ramos del norte y este de la ciudad de Burgosó. 

 El presente análisis de los paisajes de la sierra de Atapuerca y su entorno 

se realiza a  mayor escala, permite ver los caracteres propios de los diversos 

paisajes de esta pequeña sierra, donde se ubica el BIC de los yacimientos 

paleontológicos y arqueológicos de la sierra de Atapuerca, así como el de los 

valles y páramos que la rodean  

   

                                                 
1 El Convenio Europ eo del Paisaje fue firmado por el estado español, junto con otros 18 

países europeos, en Florencia (20 -X-2000). Con posterioridad se han adherido a dicho 

Convenio otros 12 países. Será presentado a ratificación por el parlamento español 

próximamente; en la  actualidad ha sido ya ratificado por los parlamentos de 

diecinueve de los países firmantes. A partir de la ratificación de los 10 primeros países 

(1/3/2004) ha entrado en vigor.  

2 Ibidem (Art. 6 Medidas Específicas, pág 5).  

3 MATA OLMO, R. y SANZ HERRÁIZ, C. (directores.); SANZ HERRÁIZ, C.; MATA OLMO, R.; 

GÓMEZ MENDOZA, J.; ALLENDE ÁLVAREZ, F.; LÓPEZ ESTÉBANEZ, N.; MOLINA HOLGADO, 

P. y GALIANA MARTÍN, L. (autores) (2003):  Atlas de los Paisajes de España , Madrid, 

Ministerio de Medio Ambiente: 683.  
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Introducción  

 

 La sierra de Atapuerca  constituye el extremo norocccidental del 

Sistema Ibérico . Es una pequeña sierra (fig. nº 1), modelada sobre rocas 

resistentes, aislada de los paisajes montanos de este sistema que al este se 

eleva, en las sierras de La Demanda y Neila, por encima de los 2.000 m y, en la 

de Mencilla, hasta 1.932  m. Estas sierras se dejan ver en el plano de fondo de 

las cuencas visuales que tienen su origen en la sierra de Atapuerca y se 

proyectan hacia el sur y el este (fig. nº 2).  

 

 

 

Figura nº 1. Sierra de Atapuerca en el plano de fondo, desde la ermita de Nuestra Señora 

del Rebollo. Agés 
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Figura  nº 2.  Relieves del Sistema Ibérico (sierras de La Demanda y Mencilla). Plano 

de fondo de las cuencas visuales que se emiten desde el sur y este de la Sierra de 

Atapuerca. Imagen de Google Earth  

 

 

 La sierra de Atapuerca se modela, en sus cumbres y en el sector más 

elevado de sus vertientes, sobre calizas y dolomías cretácicas (fig. nº 3),  

 

 

Figura nº 3. Calizas y dolomías del Cretácico superior. Cumbres y vertientes de la sierra 

de Atapuerca 

Sierra de la  Demanda 

Sierra de Mencilla 

Valle del Arlanzón 
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resistentes a la erosión,  que afloran, en este extremo noroccidental del sistema 

entre las acumulaciones de sedimentos de edad terciario -cuaternario de la 

cuenca del Duero. Destaca de ellos, no po r su altitud relativa, ni siquiera por su 

car§cter de sierra, sino por su forma, disposici·n, litolog²a, vegetaci·né y por 

el carácter particular de alguno de los usos humanos de la misma, así como 

por los altos valores atribuidos en relación con sus yacim ientos paleontológicos 

y arqueológicos.  

 El paisaje del ámbito analizado se puede considerar como el de un área 

de transición entre el Sistema Ibérico y la Cuenca del Duero , un área en la que 

dominan los rasgos paisajísticos de la citada cuenca: los páramo s disectados 

por valles de fondo plano que concentran los pequeños núcleos de 

población, las vías de comunicación y los cultivos. Estos últimos se extienden 

también por las laderas de páramos y sierras, sobre materiales detríticos y 

topografía de baja pend iente. Entre la masa de sedimentos terciarios afloran, 

de forma discontinua, materiales de la cobertera de edad mesozoica que 

cubren bloques profundos del zócalo deformados positivamente (Valle del río 

Oca, Puerto de la Brújula, Arlanzón,  etc.); estos afl oramientos se traducen 

siempre en cambios significativos de los paisajes, cambios que son más 

profundos al este, en las próximas y elevadas sierras del Sistema Ibérico -La 

Demanda, Neila, Mencilla, Covarrubias,  etc. - en las que la deformación 

positiva de los bloques infrayacentes es mayor y los materiales de la cobertera 

mesozoica alcanzan gran extensión superficial, llegando a aflorar el zócalo 

más profundo en las más elevadas sierras (fig. nº 4).  
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Figura nº 4. Sierra de Atapuerca (primer plano). Páramos burgaleses y Sierras del 

Sistema Ibérico. (Imagen de Google Earth) 

 

 Los valles del  río Arlanzón y de sus afluentes, Pico y  Vena , rodean la 

sierra de Atapuerca y abren el relieve en torno a ella en amplias y suaves 

hondonadas que rompen el contac to de la sierra con los páramos 

circundantes, singularizando y resaltando su paisaje (fig. nº 5). En los sectores 

en que  se conservan restos de estos páramos adosados a la sierra, protegidos 

en superficie por materiales resistentes (calizas), como en Zald uendo, en el 

interfluvio de los ríos Arlanzón y Vena, el desnivel de la sierra sobre los restos del 

páramo no alcanza los 70 m, mientras que sobre el valle del Vena, entre 

Atapuerca y Olmos, donde los materiales sedimentarios de la cuenca son más 

vulnerabl es (arcillas, margas y yesos) y los procesos de erosión los han podido 

evacuar más fácilmente, la sierra se eleva más de 150 m. sobre su base y su 

entorno inmediato.  

 

Sierra de Atapuerca  

Páramos burgaleses  

Paisajes montanos del 

Sistema Ibérico  

Páramos burgaleses  
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Figura nº 5. Sierra de Atapuerca  desde el valle del río Vena 

 

 Una òmataó discontinua de Quercus  -carrascas ( Quercus ilex  ssp. 

ballota ) con quejigos ( Quercus faginea )- identifica de lejos la cumbre 

alomada de la sierra de Atapuerca. Esta òmataó, en estructuras muy variadas, 

desciende por las áreas de rocas resistentes y suelos esqueléticos  de las 

vertientes, especialmente en el valle del río Pico (fig. nº 6). Todos los municipios 

que  comparten el territorio de la sierra poseen en la parte alta de la misma, o 

en áreas rocosas de sus vertientes, montes  o matas  de Quercus de diversa 

extensión  y caracteres.  

 

 

Figura nº 6.  Mata de carrasca (Quercus ilex ssp. ballota) y quejigo (Quercus faginea) 

en el valle del río Pico 
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 Por las laderas medias y bajas de la sierra y por los valles circundantes, 

sobre los materiales detríticos, se extiende el paisaje agrario de campiñas , 

campos abiertos dedicados al cultivo de cereales, verdes cuando comienza y 

se desarrolla el ciclo vegetativo de cebadas y trigos, amarillentos y ocres en 

épocas de cosecha, rojizos en los barbechos y antes de la siembra. (fig. n º 7) 

 Una densa red caminera  atraviesa los relieves de la sierra, está 

integrada fundamentalmente por los caminos rurales que enlazan entre sí los 

pequeños núcleos que rodean  la sierra de Atapuerca y extienden por ella sus 

municipios (fig. nº 8) Utilizand o esta red o trazados propios se encuentran 

también los caminos históricos: el camino de Santiago, uno de cuyos ramales 

atraviesa la sierra, mientras que otros la rodean, y el camino del antiguo 

ferrocarril minero. Sin embargo el elemento más visible de la  sierra, el que 

permite identificarla de lejos son las antenas de telefonía  (fig. nº 9) que se 

levantan en su borde norocccidental y los impactos de las grandes canteras  

(fig. nº 10) que se encuentran actualmente en explotación.  

 

 

 

Figura nº 7. Campiñas cerealistas en las laderas y valles de la sierra de Atapuerca 
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Figura nº 8. Caminos en el interior de la sierra de Atapuerca. Camino de Fuentepaldeja 

 

 

 

 

Figura nº 9.  Antenas de telefonía en el sector norocccidental de la sierra de Atapuerca 
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Figura nº 10.  Impacto de la cantería en el sector septentrional de la sierra de Atapuerca 

 

 En la sierra de Atapuerca se conservan e investigan yacimientos con 

restos paleontológicos y arqueológicos de interés e importancia mundial (fig. 

nº 11). Estos bienes de  interés cultural han extendido notablemente la fama de 

esta modesta sierra.  

 

 

Figura nº 11. Yacimiento Galería. Sierra de Atapuerca 
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Figura nº 12. Rubena en el valle del río Vena 

 

 El paisaje rural que envuelve el BIC de la sierra de Atapuerca const ituye 

un entorno de calidad paisajística que debe ser conservado o transformado 

sin pérdida de valor (fig nº 12). El paisaje cambia continuamente, una gestión 

adecuada de este patrimonio exige estrategias para evitar su degradación y 

conservar e  increment ar sus valores.  

 El periurbano de la ciudad de Burgos  se extiende hasta estos paisajes, la 

urbanización crece de forma tentacular a lo largo de las carreteras (fig. nº 13), 

y  en mancha alrededor de los pequeños núcleos rurales, además de crecer 

de manera discontiuna en diversas urbanizaciones. El nuevo tejido urbano 

sustituye al paisaje agrario tradicional que constituye actualmente un marco 

más coherente y valioso para el BIC de la sierra de Atapuerca.  
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Figura nº 13. Crecimiento de Ibeas de Juarros en el valle del Arlanzor, a lo largo de la 

carretera de Logroño. Al fondo la sierra de Atapuerca 
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1. Los paisajes de la sierra de Atapuerca y su entorno próximo  

 

 Se incluyen en este capítulo los paisajes de la sierra y los valles que la  

rodean que forman como un primer ámbito envolvente de los yacimientos de 

la sierra de Atapuerca. Son los paisajes próximos, los que se perciben en 

primeros planos, con mayor precisión cuando recorremos la sierra de 

Atapuerca o las carreteras que enlazan e ntre sí los núcleos próximos a la 

misma, y en planos medios desde los diversos òmiradoresó. 

 

Los paisajes de la sierra de Atapuerca y su entorno 
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  El mosaico de paisajes de la sierra de Atapuerca y sus valles  

 

 La sierra de Atapuerca en su conjunto se n os muestra, desde las diversas 

carreteras y caminos de aproximación, como una loma isoaltitudinal, alargada 

en dirección noroeste -sureste, que en su sector más septentrional cambia su 

rumbo a la dirección oestenoroeste -estesureste. Esta loma, de escasa alt itud 

relativa, incrementa sus pendientes en sectores de las laderas próximas a las 

áreas culminantes, donde es casi plana, y se inclina suavemente en su enlace 

con los valles y páramos circundantes.  

 El análisis detallado del mosaico de paisajes de la sier ra de Atapuerca y 

su entorno próximo, nos permite identificar las siguientes configuraciones 

paisajísticas:  

¶ Los paisajes de la cumbre plana  y la parte superior de las 

laderas , colonizados por la òmataó y los rodales de carrascas 

(Quercus ilex  ssp. ballota ) y quejigos ( Quercus faginea ); una 

unidad singular de paisaje se distingue en el sector norte de la 

sierra donde la cumbre plana desaparece desarrollándose un 

paisaje de valles y òcuestasó controlado por la estructura 

tectónica.  

¶ El paisaje de las Serrezue las (sector septentrional de la sierra 

de Atapuerca)  

¶ Los paisajes de las vertientes , estructurados por la red de 

drenaje, los montes arbolados, los pastizales a diente y en 

sectores bajos, en algunos casos, las parcelas de cultivo de 

cereales.  

¶ Los paisaje s de páramos y valles  que rodean la sierra de 

Atapuerca. Restos del páramo del interfluvio Vena -Arlanzón, 

al que denominaremos òP§ramo del r²o Picoó, y los Valles de 

los ríos Vena y Pico.  

¶ Los paisajes del valle del río Arlanzón , con su cauce,  ribera  y 

veg a , en los que, junto al paisaje de regadío tradicional, se 

deja ver el avance de la urbanización dispersa; las vertientes 
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en los páramos en los que se encaja el río, cultivadas de 

cereal, o, en el caso de pendientes acusadas, colonizadas 

por rebollos, mat orrales espinosos, aulagares, tomillares etc., y 

las terrazas y rañas de sus margenes, que cubren los 

materiales del páramo, cambiando la naturaleza del sustrato 

que pasa a ser fundamentalmente silícea, lo que ha permitido  

la colonización del rebollo ( Que rcus pyrenaica ) en 

formaciones que actualmente presentan diversas estructuras 

relacionadas con los usos.  

¶  En un entorno más amplio rodean a la sierra de Atapuerca un 

conjunto de paisajes que constituyen una representativa 

muestra  de paisajes castellanos, páramos y sierras.  Los 

páramos castellanos: Los páramos de Cárdeña, Rioseras y 

Oca. Los macizos y sierras del Sistema Ibérico, La Demanda y 

Mencilla y sus sierras paleozoicas y mesozoicas asociadas  

 

1.1 Los paisajes de las cumbres   

 

 La fisiografía de la c umbre de la llamada òsierraó de Atapuerca la 

identifica más bien como una paramera  que como una verdadera sierra, ya 

que como su nombre indica el t®rmino òsierraó se aplica a una topograf²a que 

culmina en relieves irregulares y accidentados que recuerdan l os dientes de 

una herramienta de este mismo nombre. Sin embargo este término, 

discordante con la morfología, ha debido emplearse, como en otros lugares, 

con el sentido de lugar destacado sobre los relieves circundantes, modelado 

sobre rocas resistentes que  se dejan ver localmente en superficie, y de 

carácter más agreste que las formas de su entorno.  

 Desde el punto de vista paisajístico el relieve de esta cumbre es el de 

una plataforma, una superficie de erosión, heredada del Terciario, que modela 

en su par te más elevada un afloramiento rocoso, fundamentalmente 

calcáreo, de edad Cretácico superior. La  estructura tectónica interna de las 

calizas y dolomías mesozoicas, plegadas en un anticlinal disimétrico volcado 



estudio sobre las potencialidades de uso de los yacimientos de la Sierra de Atapuerca y su entorno 
LOS PAISAJES 

 22 

hacia el nornoreste, queda enmascarada en el modelado de este òmontó4  . 

Excepto en el sector septentrional, la estructura plegada de estos materiales 

calizos, queda enmascarada por la citada superficie de erosión que arrasó e 

igualó los anteriores relieves.  

 

 

 

Figura nº 14. Cumbre plana de la sierra de Atapuerca  

 

 En el ámbito noroeste de la sierra el paisaje  cambia  al complicarse la 

estructura dejando en superficie materiales de diversa resistencia que han sido 

explotados de distinta forma por la erosión. La citada superficie se conserva allí 

solamente de forma discontinua en los sectores culminantes.  

 

                                                 
4  El òmontó es una morfoestructura conforme con la estructura, en la que  un relieve 

positivo, monte o sierra, se modela sobre una estructura tectónica positiva, un 

anticlinal, un pliegue similar a una bóveda.  
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Figura nº 15. Fisonomía del paisaje en el sector septentrional de las cumbres de la sierra 

de Atapuerca. Al fondo campiñas del valle del Vena 

 

 

1.1.1 Rasgos fundamentales que definen el paisaj e de las cumbres:   

 

¶ Los rasgos fisiográficos  

 Los rasgos fisiográficos o morfológicos son siempre fundamentales en la 

percepción del paisaje de las cumbres, especialmente cuando éstas son 

contempladas a cierta distancia. La forma general de la cumbre de la  sierra 

de Atapuerca, contemplada de lejos, es la de una loma alargada en 

dirección noroeste -sudeste, isoaltitudinal, en la que destacan solamente las 

antenas situadas en el sector suroccidental de la misma.  

 En la percepción de planos medios y cortos la s uperficie culminante 

mantiene fundamentalmente los rasgos generales de isoaltitud que suelen 

caracterizar el paisaje de las parameras, aunque en estos planos se aprecia ya 

la diversa extensión de la superficie culminante, la incisión de las cabeceras 

del r ío Pico y de los arroyos afluentes al río Vena por su margen izquierda, que 

llevan sus cuencas de recepción, por erosión remontante, hasta la misma 

superficie superior de la sierra; algunos detalles del modelado kárstico de la 

misma ð lapiaces, dolinas, et c. -, y el recubrimiento superficial de las rocas por 

un delgado canturral, de probable origen kárstico y periglaciar, que cubre la 
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paramera. Las partes más altas de las vertientes poseen rasgos paisajísticos 

que guardan gran relación con los de las áreas c ulminantes como la 

pedregosidad superficial, que las hace inhóspitas para cualquier cultivo, la 

conservación de los pies y rodales de encina y quejigo, etc., aunque se 

diferencien esencialmente por sus valores de pendiente, los afloramientos 

rocosos, etc.  

 

 

 

Figura nº 16. Suelos pedregosos con matriz arcillosa y pastizal ralo y discontinuo  en la 

cumbre de la sierra de San Vicente (Sierra de Atapuerca) 

 

¶ Los seres vivos  

 Los seres vivos, animales y vegetales, que han permanecido en estas 

cumbres, se encuent ran fundamentalmente en los òmontesó que para le¶as y 

carboneo debieron conservar los habitantes de los municipios que rodean la 

sierra. Significativamente los pueblos que se localizan al pie de la sierra, en sus 

valles próximos, son centros de municipios que se extienden por la cumbre de 

la sierra, que sirve de divisoria administrativa, las laderas y los valles. Sierra y 

valle fueron elementos productivos complementarios para estos municipios 

rurales. 

 Los seres vivos y sus comunides o ecosistemas perviven  por la 

explotación de recursos que sólo se encuentran en estas cumbres. Seres vivos 
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que están adaptados a las condiciones de los factores climáticos, la radiación 

solar, y el escaso desarrollo edáfico de estos espacios.  

 

¶ La acción del hombre  

 Las huellas históricas y actuales  del hombre  en forma de topónimos , 

nombres de elementos y lugares que han perdurado porque han tenido una 

aceptación social, relacionada con percepciones individuales o sociales 

basadas en la fisonomía, la similitud de las formas con l as habituales del 

entorno humano más próximo, con las vivencias individuales y sociales,  la 

propiedad, la presencia de un elemento importante como un camino, un 

límite administrativo o político, un paso histórico entre los relieves, etc. En forma 

de relat os de hechos históricos, sociales o culturales , como los episodios 

vividos en su territorio, en los núcleos, caminos, campos, etc. Las imágenes y 

contenidos proporcionados por las obras científicas y artísticas , elaboradas por 

los que han interpretado su o rigen, evolución y caracteres, las configuraciones 

paisajísticas del pasado,  las expresiones estéticas de sus paisajes, las visiones y 

sentimientos de aquellos que tuvieron experiencias y han sabido transmitir sus 

vivencias, etc. Las huellas culturales es tán también presentes en las cumbres en 

forma de caminos , hitos  límites administrativos , vértices geodésicos, símbolos 

religiosos como las cruces , etc.  

 

¶ Los rasgos y valores perceptivos  

 Desde el centro de la sierra las cuencas visuales se extienden hasta 

paisajes lejanos: p§ramos, sierras del Sistema Ib®ricoé. Los valles que rodean la 

sierra quedan ocultos, sin embargo, desde los bordes de la misma, en los 

sectores menos arbolados, pueden contemplarse amplios sectores de éstos y 

el cierre de los mismos por  páramos y sierras ibéricas. Su carácter altitudinal, 

destacado sobre los relieves circundantes, y bien aislado de ellos, dota a la 

cumbre, especialmente a sus bordes, de valores perceptivos que son comunes 

con los bordes de las superficies de los páramos.  Desde ella y en todas 

direcciones se emiten vistas que corresponden a amplias cuencas visuales. La 

elevada visibilidad de los bordes de esta cumbre, desde amplios sectores del 

territorio, tanto desde los valles y sus núcleos rurales, como desde los páramo s 
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envolventes, desde los caminos como el camino de Santiago, las carreteras 

que descienden de los puertos de La Brújula y La Pedraja, etc.,  convierten sus 

paisajes en elementos de gran fragilidad  visual  ante cualquier intervención. Las 

antenas de la Serre zuela y el color verde intenso del carrascal que corona la 

sierra constituyen elementos de identificación de la misma desde la lejanía.  

 

¶ Significado y valor identitario  

 La cumbre suele ser el paisaje con mayor valor identitario  de las sierras, 

aunque ésta s sean poco destacadas como la sierra de Atapuerca, las 

vertientes se homogenizan más con los paisajes envolventes. La cumbre de la 

pequeña sierra de Atapuerca se encuentra surcada por caminos que 

comunican los pueblos de los valles entre sí, fue la reserv a de leña y madera 

para los núcleos agroganaderos que se encuentran a sus pies y no constituyó 

un obstáculo entre ellos por la suavidad de su relieve, sino el camino más 

corto. Además de los vértices geodésicos y las citadas antenas, se encuentran 

en ella la cruz que señala el camino de Santiago y la valla de alambre 

semidestruida que señala el límite del campo de tiro del campamento militar 

de Castrillo del Val.  

 El mayor valor identitario de la sierra de Atapuerca tiene sin duda una 

raíz cultural y está vinculado a la riqueza de sus yacimientos, estos se localizan 

en sus laderas.  

                                         

Figura nº 17. Vértice 

geodésico de San Vicente 

(1.085 m) 
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¶ Valores de Naturalidad y Rareza  

 En la cumbre se encuentra la mayor naturalidad del mosaico de  

paisajes analizados en el conjunto de la sierra de Atapuerca y su entorno 

inmediato. Aunque la estructura abierta o semiabierta de la vegetación en 

rodales es de origen antrópico, en relación con la tradicional explotación 

temporal de pastizales òa dienteó para ovejas y cabras, las especies vegetales 

dominantes son autóctonas, solamente en el sector norte de la sierra se ha 

realizado una repoblación de pinar que no ha tenido gran éxito, al menos en 

la cumbre, donde ha quedado la huella de esta intervención en forma de 

surcos abiertos en los pro pios materiales rocosos fragmentados, con algún resto 

de pino muy pequeño; el escaso suelo, el viento y el frío invernal han impedido 

sin duda el éxito de esta repoblación.  

 El valor de singularidad o rareza de los paisajes de estas cumbres es 

elevado porq ue es un paisaje único aislado en medio de los páramos 

burgaleses. Existen otros afloramientos de la cobertera secundaria en este 

sector, en medio de los materiales detríticos de la cuenca del Duero, pero 

ninguno tiene este carácter de sierra aislada por v alles envolventes como la 

sierra de Atapuerca , al estar rodeada de paisajes de otros tipos.  

 

 

Figura nº 18. Suelos pedregosos con surcos de repoblación y algunos pequeños 

ejemplares de pino muy dispersos. Cumbre de la sierra de Matagrande (sierra de 

Atapuerca) 
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¶ Valor de Coherencia o Sostenibilidad  

 Los valores productivos de estos paisajes fueron tradicionalmente la 

ganadería y la explotación forestal, el suelo no debió permitir el desarrollo de 

ninguna actividad agrícola.  Actualmente es posible desarro llar en este paisaje 

de las cumbres, como en el conjunto de la sierra, actividades turísticas, 

deportivas y educativas que mantengan, complementen y actualicen su 

productividad para las poblaciones locales.  

 

1.1.2 El mosaico de paisajes de la cumbre de la sierra de Atapuerca:   

 

× Altos de la sierra de Atapuerca en San Vicente (1.1)  

× Altos de la sierra de Atapuerca en Matagrande (1.2)  

 

 

 

Figura nº 19. Vértice geodésico de Matagrande (1.082 m) 

 

 Los criterios que permiten identificar  estos dos paisajes en la cumbre de 

la sierra de Atapuerca son los siguientes:  

¶ La cumbre de San Vicente se sitúa en el sector más 

meridional, tiene una dirección norte -sur y su elevación 
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relativa sobre los páramos colindantes es algo superior a la de 

Matagrande.  

¶ Las cumbres de San Vicente y Matagrande aparecen aisladas 

entre sí por la incisión de la cabecera del río Pico (fig. nº 18) 

que rompe actualmente la continuidad de la superficie de 

erosión en este sector de separación entre las dos unidades. 

La altitud  y morfología de las d os cumbres son semejantes, 

ligeramente más elevado el vértice geodésico de la cumbre 

de San Vicente (1.085 m) que el de Matagrande (1.082 m). El 

sector septentrional de la sierra, al que denominaremos 

Serrezuela (topónimo local aplicado a un relieve del ám bito 

meridional de la misma) no posee una cumbre plana similar a 

las anteriores, las huellas de la superficie de erosión se 

conservan en algunos sectores, pero es fundamentalmente un 

paisaje diferente.  

¶ El espacio  protegido como bien de interés cultural (BIC) se 

localiza íntegramente en la sierra de San Vicente, en sus 

vertientes y en gran parte de esta cumbre.  

 

 

 

 

Figura. nº 20. Separación de los paisajes de las cumbres de San Vicente y Matagrande 

en la incisión de la cabecera del río Pico. Superficie culminante de la sierra de 

Atapuerca 

 

 

 

Cumbre de Matagrande  

Cumbre de San Vicente 



estudio sobre las potencialidades de uso de los yacimientos de la Sierra de Atapuerca y su entorno 
LOS PAISAJES 

 30 

 

 

 

× (1.1)  Altos de la sierra de Atapuerca en San Vicente  

       

 

Análisis 

 

Tipo de paisaje Cumbre plana  

Extensión  90,4 has. 

Localización Sierra de Atapuerca.. Sector  suroriental 

Municipios Atapuerca, Ibeas de Juarros, Zalduendo (Arlanzón) 

Caracteres más importantes 

Superficie de erosión, casi plana, pedregosa  

Punto más elevado de la sierra: San Vicente (1.085 m). Vértice Geodésico.  

Canteras antiguas dejan ver los estratos 

Mata de carrasca con algún quejigo. Aulagares y pastizales calcícolas  

BIC (yacimientos y su entorno) 

CR5 de Zalduendo a Villalval 

CR de Ibeas a Atapuerca 

 

Diagnóstico 

 

Dinámicas Alteración superficial de las calizas (arcillas rojas) 

Avance y densificación de la mata de encina con algún quejigo 

Tránsito por los caminos rurales (escaso) 

En general estabilidad  

Valores Ecológicos: 

¶ Suelos esqueléticos (Leptosoles réndzicos ïrendsinas-) 

¶ Carrascales con quejigo. Aulagares de Genista scorpius  

¶ Fauna  

 

Coherencia o sostenibilidad:  

¶ Capacidad y uso ganaderos 

¶ Capacidad turística y deportiva 

¶ Uso militar. Campo de tiro. No parece existir mucha actividad en el 

sector. Incompatible con usos turísticos y deportivos 

 

Culturales: 

¶ Red caminera: Camino meridional cerrado (arbolado cierra las 

                                                 
5 CR Caminos rurales más importantes  
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vistas) y ciego (sin continuidad) entre carrascal bien conservado. 

Camino central, es la continuación del camino que sube de 

Zalduendo, de él salen los ramales que se dirigen a los núcleos de 

Ibeas, Atapuerca y Villalval.  

¶ Paisaje rural: Paisaje ganadero tradicional característico de 

paramera calcárea. Bien conservado  

¶ Vértice Geodésico en el que culmina la sierra.  

 

Perceptivos: 

¶ Vistas desde el borde de la cumbre sobre los valles cercanos:  

valles del Arlanzón, y de los ríos Vena y Pico; y, en los planos de 

fondo, las sierras del Sistema Ibérico (Demanda) y los páramos que 

rodean la sierra. La vegetación arborescente que coloniza los 

bordes de la sierra y la cumbre de ésta parcialmente cierra a veces 

las cuencas visuales 

 

Identitarios: 6 

¶ La cumbre de la sierra, cuando es conocida por la población, suele 

adquirir valores de identidad y representatividad respecto de los 

paisajes próximos. Sin duda el vértice San Vicente, muy poco 

destacado topográficamente, aunque bien señalado por el vértice 

geodésico, constituye un elemento representativo de la misma. 

  

 

                  

 

Figura nº 21. Camino de la cumbre de San Vicente y vértice al fondo    

 

                                                 
6 En este traba jo no se analizan los aspectos sociales del paisaje. No se ha consultado 

a la población en este trabajo por falta de medios para realizar encuestas. Esta 

valoración se realiza con las opiniones de los expertos.  
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Figura nº 22. Mata densa de encina carrasca (Quercus ballota ss. ballota) con pies de 

quejigo (Quercus faginea) en la cumbre de San Vicente 

 

 

 

Figura nº 23. Carrascales y aulagares (Genista scorpius) en la cumbre de San Vicente  
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Figura nº 24. Camino meridional en la cumbre de San Vicente. (Camino cortado). 

Carrascal denso  

 

 

Figura nº 25. Valle del Arlanzón desde la cumbre de San Vicente 

 

           

Figura nº 26. Valle del río Vena desde la cumbre de San Vicente 
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Figura nº 27. Sierra de la Demanda en el plano de fondo de la cuenca visual emitida 

desde la cumbre de San Vicente 

 

 

 

× (1.2) Altos de la sierra de Atapuerca en Mat agrande  

       

 

Análisis 

 

Tipo de paisaje Cumbre plana  

Extensión 175,9 has. 

Localización Sierra de Atapuerca.. Sector  central 

Municipios Atapuerca , Cardeñuela Riopico y Zalduendo (Arlanzón) 

Caracteres más importantes 

Superficie de erosión, casi plana, pedregosa  

Punto más elevado de la unidad de paisaje: Matagrande (1.082 m). Vértice Geodésico  

Conjunto de dolinas y lapiaces de interés geomorfológico  

Mata de carrasca con algún quejigo. Aulagares y pastizales calcícolas. 

Camino de Santiago  

CR de Zalduendo a Villalval 

CR de Matarrubia (Villalval) a Atapuerca 

CR de Olmos a Rubena 

 

Diagnóstico 
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Dinámicas Alteración superficial de las calizas (arcillas rojas) 

Avance y densificación de la mata de encina con algún quejigo 

Tránsito frecuente de peregrinos por el Camino de Santiago 

Tránsito por los caminos rurales (escaso) 

El límite del campo de tiro en esta cumbre sigue la vereda externa del 

Camino de Santiago. Esta valla poco conservada tiende a caerse  

Impactos  La valla constituye un elemento poco adecuado en el margen de un camino 

histórico de la importancia del camino de Santiago. Debería quitarse 

aunque sería peor sustituirla por otro tipo de límite más señalado  

Valores Ecológicos: 

¶ Suelos esqueléticos (Leptosoles réndzicos ïrendsinas-) 

¶ Carrascales con quejigo. Aulagares 

¶ Fauna 

 

Coherencia o sostenibilidad:  

¶ Capacidad y uso ganaderos 

¶ Capacidad y usos turístico y deportivo 

¶ Uso militar. Campo de tiro. No parece existir mucha actividad en el 

sector. Incompatible con usos turísticos y deportivos 

 

Culturales: 

¶ Red caminera: El Camino de Santiago. Existe una cruz señalando 

el camino en la parte alta de la sierra   

¶ Paisaje rural: Paisaje ganadero tradicional característico de 

paramera calcárea. Bien conservado 

¶ Vértice Geodésico en el que culmina la sierra  

 

Perceptivos: 

¶ Vistas desde el borde de la cumbre sobre los valles cercanos -valles 

de los ríos Vena y Pico-, y sobre los planos de fondo (sierra de la 

Demanda, páramos burgaleses). La vegetación arborescente, que 

coloniza los bordes de la sierra y la cumbre de ésta parcialmente, 

cierra a veces las cuencas visuales 

 

Identitarios:  

¶ La forma general de la cumbre de la sierra, suele constituir uno de 

los iconos representativos o identitarios del paisaje de la región  
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Figura nº 28. Vértice geodésico de Matagrande (1.082 m) 

 

  

                 

 Figura nº 29. Conjunto de dolinas en la cumbre de Matagrande 
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Figura nº 30. Lapiaces en los roquedos de la cumbre de Matagrande 

 

 

 

 Figura nº. 31. Camino de Santiago en la cumbre de Matagrande 
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Figura nº 32. Limite alambrado del campamento militar de Castrillo del Val jalonando 

el camino de Santiago en la cumbre de Matagrande  

 

 

 

Figura nº 33. Valle del río Pico desde el borde occidental de la cumbre de Matagrande 
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1.2  El paisaje de las Serrezuelas 7 

 

 El paisaje del sector norte de la sierra de Atapuerca no conserva en su 

área culminante una superficie plana como en los casos anteriores, la 

fisiografía cambia al complicarse la estructura dejando en superficie 

materiales de distinta resistencia que han sido  explotados diversamente por la 

erosión. La citada superficie, prolongación de la que se conserva ampliamente 

en la cumbre de Matagrande, se mantiene solamente en los sectores 

culminantes, sobre las rocas resistentes, especialmente en la Serrezuela (sensu 

estricto) 8, sobre las calizas del Cretácico superior que constituyen la 

prolongación en este sector del flanco meridional del pliegue anticlinal de la 

sierra de Atapuerca.  

 Las fisiografía de este paisaje es un conjunto de cerros, cuestas, valles y 

llanos que han evolucionado en relación con los procesos erosivos y la 

estructura geológica de la sierra en este sector. Un sistema de fallas de 

dirección media este -oeste  (de este sureste -oeste noroeste a este noreste 

oeste -suroeste) ha provocado el movimiento de bloques del zócalo 

infrayacente que se han desplazado hacia arriba comprimiendo los materiales 

plásticos de la cobertera y rompiendo los materiales rígidos que los cubrían. 

Estos últimos, estructurados en un pliegue anticlinal vergente al noreste, bien 

conservado (fig. nº 34), se han mantenido en las cumbres de San Vicente y 

Matagrande, en los paisajes anteriormente descritos. La misma estructura 

anticlinal 9  ha sido aquí rasgada y desventrada en su eje y los materiales  

detríticos de su charnela 10,arenas , arcillas, etc., han quedado en superficie y 

han sido parcialmente evacuados por los arroyos, junto con los restos 

desagregados de la cobertera calcáreo -dolomítica que formaba aquí la 

charnela anticlinal, generando una fisiografía más complicada y rica en  

formas.  

                                                 
7 Se utiliza el top·nimo local de òLa Serrezuelaó para dar nombre al conjunto de este 

paisaje, por ser el mejor reflejo de la fisonomía del mismo.  

8 Pequeño espigón rocoso que limita la sierra de Atapuerca en su extremo 

septentrional, en el borde meridional del mismo.  

9 Pliegue en forma de bóveda  

10 Eje del pliegue donde los estratos cambián de dirección y por tanto los estratos 

rígidos sufren máxima deformación por lo que se rompen frecuentemente  
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Figura nº 34. Pliegue anticlinal vergente o tumbado al noreste en la cumbre de 

Matagrande, visible en  la incisión que una de las cabeceras del río Vena realiza en la 

cumbre de la sierra de Atapuerca. Obsérvense en el sector derecho de la imagen los 

estratos con suave inclinación y en el izquierdo la inclinación acusada de los mismos  

 

 En relación con las fallas que cortan longitudinal y oblícuamente el 

anticlinal de Atapuerca, afloran materiales detríticos del Triásico (al sur de 

Olmos de Atap uerca), en el sector correspondiente a la charnela anticlinal del 

pliegue, materiales que reposan directamente sobre el zócalo paleozoico, 

aunque éste no llega a aflorar. Al norte y oeste de estos materiales aparecen 

calizas y dolomías jurásicas (figs. 34 y 35), materiales resistentes que quedan en 

resalte formando una barra 11, inclinada fuertemente (80º) 12 hacia el norte, al 

sur de Olmos de Atapuerca, que corresponde ya al flanco norte del pliegue, y 

coronando algunos cerros en el interior y el borde occiden tal de la sierra, sin 

presentar gran continuidad, inclinándose las calizas de los cerros, en este caso, 

hacia el sur. Corresponden por tanto a los dos flancos del pliegue de 

Atapuerca que entran aquí en contacto por falla. A ambos lados de los 

materiales j urásicos se produce un contacto por falla con las arenas, gravas y 

arcillas del Cretácico inferior (Albense) (fig. nº 36), en las que se han abierto 

valles de fondo plano o cóncavo, como en los materiales detríticos triásicos 

descritos al inicio de este pá rrafo. Por último, los mayores afloramientos 

calcáreos son calcarenitas, calizas y dolomías del Cretácico superior (fig. nº 3) 

                                                 
11 Estructura monoclinal que corresponde al flanco norte del pliegue  

12 Datos de la hoja nº 200 (Burgos) del  Mapa Geológico de España. Proyecto MAGNA  
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(Cenomanense -Turonense), que corresponden a los bordes mejor conservados 

del pliegue anticlinal, y se sitúan en los sectores sept entrional y meridional de 

este ámbito de la sierra. Estos últimos materiales son los mismos que constituyen 

la cumbre plana de Matagrande y San Vicente y sobre ellos se abren, en este 

sector septentrional, las dos grandes canteras actuales; canteras menore s 

explotan también los materiales albenses, al suroeste de Olmos de Atapuerca.  

 Resumiendo lo anterior, la estructura de este sector de la sierra podemos 

decir que está formada por los dos flancos del pliegue anticlinal de la sierra de 

Atapuerca, y por una  charnela compleja, afectada por importantes fallas en 

la que afloran el Triásico, el Jurásico, el Cretácico inferior (Albense), e incluso 

algún pequeño  elemento del Cretácico superior (Cenomanense). En esta 

charnela se desarrolla un relieve de llanos y c erros controlado por la resistencia 

de las diversas litologías y por la estructura de las mismas.  

 

 

 

Figura nº 35. Pequeños cerros labrados en calizas y dolomías jurásicas y cretácicas, 

restos de los materiales  resistentes que formaban parte en este sector de la charnela del 

pliegue anticlinal de la sierra de Atapuerca  
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Figura nº 36. Materiales albenses: arenas, arcillas y gravas versicolores. Al fondo, en la 

parte superior de la imagen, calizas jurásicas inclinadas hacia el norte que forman parte 

de la barra calcárea que limita las depresiones abiertas en el Albense  (primer plano) y 

el Triásico, situado, este último, al otro lado de la barra,  al sur en este sector  

 

 

1.2.1 Rasgos fundamentales que definen el paisaje de las Serrezuelas:  

  

¶ Los rasgos fisiográficos  

 Un conjunto de òcuestasó13, cerros, valles y llanos  configuran la forma 

de este variado paisaje, situado en el sector norte de la sierra de Atapuerca. 

Sobre este armazón de volúmenes y formas, buen ejemplo, en reducido 

tamaño, de los relieve s plegados de estilo Jurásico , se configura un paisaje  

singular de sierrecillas y valles.  

 En la parte más elevada del relieve, de forma discontinua, sobre los dos 

flancos del pliegue anticlinal de Atapuerca, se conservan todavía retazos de la 

superficie de erosión que modela la cumbre plana de la citada sierra y ha sido 

ampliamente descrita en los paisajes anteriormente identificados y 

caracterizados. Estos retazos se encuentran aquí en la llamada Serrezuela (ss), 

                                                 
13 La morfoestructura de òcuestasó se genera en la evoluci·n del relieve de las 

cuencas sedimentarias cuando aparecen estratos resistentes ligeramente deformados 

monoclinalmente. En este caso las òcuestasó (sensu lato) se desarrollan sobre flancos 

de pliegues, por tanto también deformados monoclinalmente, aunque, generalmente, 

con buzamientos de los estratos de mayor inclinación.  
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donde alcanzan 1.067 m de altitud,  model ada sobre el flanco meridional del 

pliegue en este sector,  y en la cuesta  de Olmos de Atapuerca, en el flanco 

septentrional del mismo, además de en algunos de los cerros calizos 

dolomíticos (fig. nº 8) del interior de la sierra, donde la superficie está m ás 

degradada, manteniéndose su huella en estos pequeños cerros ligeramente 

por encima de los 1.000 m (1.033 m, 1.045 m, etc.), siempre ligeramente por 

debajo de la altitud que alcanza la citada superficie de erosión en la cumbre 

plana de la sierra de Atapu erca 14. 

 En cada uno de los flancos del pliegue anticlinal, en las cuestas que 

llamaremos de La Serrezuela (modelada sobre el flanco meridional del 

pliegue), y de Olmos de Atapuerca (modelada sobre el flanco septentrional 

del mismo) se abre una gran cantera  que produce actualmente, además de 

importantes impactos visuales y ambientales, característicos rasgos fisiográficos 

de este paisaje (fig. nº 10), por los cuales, como por las númerosas antenas de 

telefonía que se encuentran en la Serrezuela (ss), puede s er fácilmente 

reconocida desde la lejanía.  

 Entre los dos flancos del pliegue anticlinal, convertidos en cuestas 15 en el 

proceso de evolución del relieve, se labra una compleja morfoestructura 16 en 

torno a tres pequeños valles: el del Llano de la Serrezuela  (fig. nº 37), abierto en 

los materiales arenosos del Albense ðCretácico inferior - que jalonan, hacia el 

interior de la sierra, los materiales del Cretácico superior de la cuesta  de la 

                                                 
14 Obsérvese en las figuras 8, 9  la superficie de erosión conservada en los cerrillos de l 

borde septentrional de la combe de la Serrezuela y en la cuesta de las antenas, en el 

borde meridional de la misma. En la figura 10 puede verse la continuidad de la 

superficie de erosión en toda la cumbre de la sierra de Atapuerca, desde la Serrezuela 

-sector septentrional -, hasta la cumbre de San Vicente -sector meridional -.  Esta 

superficie ha sido cartografiada por BENITO CALVO, A. en su tesis doctoral Análisis 

geomorfológico y reconstrucción de paleopaisajes neógeneos y cuaternarios en la 

Sierra de At apuerca y el valle medio del río Arlanzón . Universidad Complutense. Enero, 

2004 

15 El top·nimo òHoyo de Sotocuestaó, en el borde de la òcuestaó septentrional, es 

indicativo de la percepción de este relieve por la población como una verdadera 

cuesta en senti do topográfico, por lo que el término científico se adecua bien, en este 

caso, a la percepción popular expresada a través de los topónimos  

16 òMorfoestructurasó. Se utiliza este t®rmino geomorfol·gico para nombrar relieves que 

guardan estrecha relación con la estructura tectónica interna. En este caso la 

morfoestructura caracter²stica del relieve de tipo òJur§sicoó, con las diferentes formas 

que se van explicando en notas a pie de página a medida que se nombran.  
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Serrezuela; el valle de Olmos o de  Fuente Paldeja 17 (fig. nº 38),  paral elo al 

anterior, y como él alargado en dirección este -oeste, en la misma que tienen 

aquí las estructuras tectónicas ðfallas y pliegue anticlinal - que han orientado en 

este sector la evolución del relieve, también en los materiales del Albense; y, 

por últim o, el que en el mapa topográfico recibe el nombre de El Valle, una 

depresión muy diferente, abierta en la ladera de la sierra por un pequeño 

afluente del arroyo de Olmos de Atapuerca o de Fuentepaldeja (fig. nº39).  La 

separación entre los dos primeros se establece a través de una serie de 

cerrillos, labrados en su culminación sobre rocas calizo -dolomíticas del Jurásico 

y Cret§cico, denominados en la toponimia local òVaronesó. Estos cerritos 

quedan aislados entre sí por valles afluentes al río Vena, dejando  entre ellos 

pequeñas cluses. A diferencia de éstos dos valles, el que en el mapa 

topogr§fico recibe el nombre de òEl Valleó es una depresi·n abierta en la 

ladera de la sierra por un pequeño afluente al valle de Fuentepaldeja. 18. 

 

 

 

Figura nº 37. Llano de la Serrezuela. Fondo plano del valle o sector suroccidental de la  

combe 

 

                                                 
17 Se pone este nombre en relación con el nomb re del camino que lo atraviesa  

18 Valles encajados perpendiculares a las barras calizas que rompen su continuidad  
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Figura nº 38. El Valle que enlaza la cumbre con la combe de Fuente Paldeja  

 

 

 

Figura nº 39. Depresión que sigue el camino de Fuente Paldeja, en el sector oriental, 

próximo a Olmos donde se modela en forma de valle amplio. En primer plano camino 

de Olmos de Atapuerca 

 

 Desde el punto de vista morfoestructural los valles de fondo plano 

(llanos en la toponimia local), forman parte de la combe 19 compleja que se 

                                                 
19 Valles abiertos en una estructura anticlinal. Relieves inversos a la estructura  ya que 

son depresiones labradas en una estructura interna an ticlinal o en una deformación 
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abre aquí en la charne la del pliegue. En realidad la combe  verdadera se 

localiza al sur de Olmos, en el valle que se modela sobre los materiales triásicos; 

a uno y otro lado de la misma, los materiales del Cretácico al sur, y los del 

Jurásico al norte, buzan o se inclinan en se ntido contrario. Sin embargo, las 

depresiones más importantes del interior de la sierra se labran sobre los 

materiales detríticos albenses, localizados entre las calizas cenomanenses y 

jurásicas en cada uno de los flancos del pliegue.  

 Los escasos y delgad os afloramientos de calizas jurásicas del interior del 

relieve, afloramientos que aparecen dislocados y dispersos entre los materiales 

albenses, hacen que podamos considerar al conjunto como una combe  

compleja, accidentada en su interior por dichos afloram ientos.  

 Los valles perpendiculares a la estructura ðcluses- han desempeñado un 

importante papel en la evolución del relieve, ya que han vaciado la combe 

de los materiales fácilmente evacuables por las escorrentías ðcalizas 

fragmentadas y materiales sedime ntarios detríticos -. La cluse  más importante 

se abre en la cuesta  más septentrional, en el flanco norte del pliegue anticlinal; 

en relación con ella se forma un valle encajado a lo largo del cual, el arroyo 

afluente, junto con otro pequeño arroyo que drena  hacia Olmos, han vaciado 

el sector septentrional de la combe , sector al que hemos denominado de 

Fuente Paldeja porque el camino que la recorre recibe este nombre 20. Esta 

depresión es un valle amplio que se abre hacia el este, hacia Olmos de 

Atapuerca y se va estrechando hacia el oeste donde se produce el contacto 

de las calizas jurásicas y cretácicas, desapareciendo en superficie los 

materiales blandos del Albense y con ellos la depresión .  

 

                                                                                                                                               
positiva de la cobertera calcárea, un pliegue en forma de bóveda. Estas depresiones 

se han labrado al romperse la bóveda anticlinal y quedar en superficie los materiales 

detríticos de su interior.  

20 En el itinerario de tipo ed ucativo que se incorpora al trabajo, se explica 

detalladamente el relieve o fisiografía de este paisaje con fines educativos.  
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Figura nº 40. Quejigos en las laderas del valle-cluse de Olmos de Atapuerca 

 

 Cuestas  o òserrezuelasó y cerros, combes  o depresiones, cuyo fondo 

plano recibe el nombre de òllanoó, òvallesó o peque¶as cuencas de drenaje 

en las laderas de la sierra, y òclusesó, cuencas de drenaje angostas ðhoces o 

cañones calcáreos -, má s bien barrancos o angostos, por su reducido tamaño -, 

abiertas entre los estratos calizos dolomíticos de las serrezuelas o los cerros, 

constituyen los elementos fisiográficos más destacados de este original paisaje 

del sector septentrional de la sierra de Atapuerca.  

 

¶ Los seres vivos  

 En este sector norte de la sierra de Atapuerca, los contrastes de relieve y 

de naturaleza litológica del sustrato, se traducen en cambios en la vegetación, 

aunque ésta se encuentra actualmente muy transformada por el hombre. En  

el valle de la Serrezuela, sobre los materiales arenosos silíceos del Albense, 

coloniza un matorral rastrero de brezo ( Erica vagans , Erica cinerea ) con 

brecina ( Calluna vulgaris ). También en los fondos y vertientes bajas del valle 

del Fuente Paldeja, dond e estos fondos no han sido transformados en campos 

de cultivo. Hemos encontrado brezales ( Erica cinerea ) en otras áreas húmedas 

del entorno de la sierra, sobre materiales también silíceos, asociados con 

robledales de Quercus pyrenaica . Ésta sería probablem ente la potencialidad 

arbórea de los fondos planos no encharcados de este paisaje, modelados 
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sobre materiales silíceos. Es posible que, en otra época, este fondo haya 

estado cultivado, como lo está actualmente el sector oriental del de Fuente 

Paldeja. Los matorrales de brezo, que colonizan también bajo los pinares 

repoblados, son probablemente una fase temprana de reconstrucción de la 

vegetación natural. En la vertiente solana de la Serrezuela, en la cuesta de 

Olmos y en algunos de los cerros internos se ha  consolidado parcialmente una 

masa de pinos repoblados que en los fondos húmedos o en algunas vertientes 

rocosas de los cerros no ha tenido éxito, quedando todavía muy marcada la 

huella de los surcos de repoblación, como sucedía en la cumbre plana de 

Matag rande. En las áreas más húmedas del fondo, temporalmente 

encharcadas, colonizan gramíneas y otras herbáceas adaptadas a estas 

condiciones. En las laderas de los cerros, sobre los materiales calcáreos, se 

conservan rodales de quejigos ( Quercus faginea ) con carrasca ( Quercus 

ballota  ssp. ballota ), que parecen progresar sobre las áreas más próximas; 

asociados a ellos existen arbustos calcícolas: aulagas, tomillos, etc.  A lo largo 

del arroyo que drena el sector de Fuente Paldeja se conserva vegetación 

riparia,  junto a pies de quejigo y chopo, rodales de Sambucus ebulus, etc.  

 

 

 

Figura nº 41. Llano de la Serrezuela. Sector meridional de la combe. Pinos 

repoblados y surcos de repoblación a la derecha de la imagen. Brezales en el fondo y 

bajas vertientes del valle y rodales de quejigo con carrasca en las laderas del cerrito 

cretácico, a la izquierda de la imagen 
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¶ La acción del hombre  

 El hombre utilizo los fondos abrigados de estos valles, localizados en el 

interior de la sierra, para cultivar cereales, y criar g anado, como las laderas 

externas de la misma. La tradicional actividad ganadera, tiene su huella 

caminera en la conservación de la cañada de Fuente Paldeja, que sigue el 

borde norte de la sierra.  

 Quedan huellas semidestruídas de la explotación de minerale s de hierro, 

hematites y oligisto, hoy totalmente abandonada. Estos minerales se 

acumularon en las arenas albenses en forma de bolsadas irregulares y en  las 

calizas cretácicas que se localizan sobre ellas, en este caso, en forma de vetas 

en áreas de fract ura. Estos minerales fueron explotados por medio de 

bocaminas, de las que quedan huellas visibles a lo largo del camino de Fuente 

Paldeja (fig. nº 42), así como los restos de un pequeño poblado minero hoy 

abandonado. La explotación minera tuvo cierta impor tancia en la zona en la 

primera mitad del siglo XX y continuó hasta el año 1972, en que fue 

abandonada 21. 

 La cantería es sin duda la actividad que deja huellas más importantes 

en el paisaje de este sector de la sierra. Existen dos grandes canteras activas 

que explotan las calizas del Cretácico en las cuestas  de la Serrezuela (fig. nº 

43) y de Olmos de Atapuerca, y otras tres que explotan las arenas del Albense 

(facies Utrillas), en el sector norte de la combe ; sólo una de estas tres es activa 

en la actualid ad.  

 Muchos caminos atraviesan este sector de la sierra, recorren 

fundamentalmente los fondos llanos de las combes y se elevan hasta la 

superficie culminante por el valle de la ladera de Matagrande o el extremo de 

las cuestas , salen del interior de la sier ra a través de las cluses  y los collados 

que se abren en relación con las fracturas . 

 

                                                 
21 Mapa Geológico de España. 1:50.000.  Hoja 200 (Burgos). Proyecto MAGNA: 69 -72 
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Figura nº 42. Restos de la minería del hierro en la sierra de Atapuerca  

    

 

 

 

Figura nº 43. Cantera que explota las calizas del Cretácico superior en la cuesta de la 

Serrezuela y antenas de telefonía  
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¶ Los rasgos y valores perceptivos  

 Son numerosos los miradores que desde los relieves culminantes de este 

sector de la sierra permiten emitir vistas de diverso interés. Desde la Serrezuela 

se ve la ciudad de Burgos a media distancia y se comprende la gran influencia 

que ésta ha debido ejercer en sus paisajes: antenas de telefonía, canteras 

para obtener materiales de construcción, productos agrícolas y ganaderos, 

importantes caminos que conducen a la ciudadé. Desde las cumbres se 

hacen visibles también los valles del río Vena, en este caso en el sector de 

Rubena y Olmos de Atapuerca, los glacis que modelan el interfluvio entre los 

ríos Vena y Pico, con las cabeceras que los van reduciendo en sus bordes y el 

paisaje de campiñas que el hombre ha generado sobre ellos.  

 Hacia el interior de la sierra, desde las áreas elevadas, pueden verse los 

relieves de vallecitos, alineaciones de cerros, etc., un paisaje estructurado en 

torno a los llanos de Serrezuela y Fuentepaldeja. Y  por último algunas 

percepciones exclusivas de este sector de la sierra, aquellas que se obtienen 

desde el interior de sus valles, cuencas cóncavas, confinadas, de reducido 

tamaño, que ofrecen abrigo y cierran el paisaje en sí mismo.  

 El cromatismo del pai saje en este sector es muy importante. Las arenas 

albenses de colores blancos y rojizos se dejan ver en las canteras y los restos 

mineros; las arcillas procedentes de la alteración de las calizas, dan color a 

algunos de los cerros y a los suelos, como suce de en otros lugares de la sierra. 

Colores cálidos que contrastan con los fríos de los roquedos no alterados, de 

color blanco o con la vegetación de tonos verdes o tostados y dorados en 

otoño. La abundancia de quejigos en la sierra hace que el otoño sea una  de 

las estaciones más favorables para valorar el cromatismo de la misma.  

 Los altos valores estéticos del paisaje en esta zona se ven diezmados por 

los fuertes impactos visuales que producen las actuales canteras y las antenas.  

 

¶ Significado y valor identi tario  

 Estos paisajes de la sierra de Atapuerca son menos conocidos que sus 

vertientes y cumbre plana, quedan en el interior de la sierra y, si no se 

conocen, es difícil imaginar que existen a través de la percepción de la 

simplicidad aparente de esta sier ra. Son sin embargo bien conocidos por 
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habitantes y por algunos visitantes que recorren la sierra en bicicleta, todo 

terreno o en quads; son caminos asequibles para estos vehículos.  

 Algunos elementos, como las antenas o las grandes canteras actuales, 

sirven para reconocer la sierra en su conjunto, como ya se ha indicado, la 

sierra que sufre demandas actuales de una ciudad próxima. La cantería se ha 

practicado desde hace mucho tiempo en el conjunto de la sierra sobre los 

materiales Cretácicos, por todas par tes quedan huellas de la misma, aunque 

ninguna de la dimensión que adquieren las explotaciones actuales. La 

naturaleza calcárea, con piedra valiosa para la construcción de edificios 

nobles, debió ser uno de los rasgos identitarios de la misma, la piedra de  

Atapuerca sería famosa por su mayor valor relativo respecto de la caliza de los 

páramos, mucho más frecuente en la región.  

 

¶ Valores de Naturalidad y Rareza  

 El paisaje de este sector de la sierra de Atapuerca conservan rasgos de 

naturalidad muy escasos, f undamentalmente en los muy diezmados restos de 

vegetación arbórea que en forma de pies aislados o rodales de quejigo y 

encina carrasca salpican sus relieves, y en el monte de quejigo que se 

conserva en la cuesta  septentrional, cerca del pueblo de Olmos. In cluso la 

repoblación con especies ajenas a las autóctonas de la sierra quita 

naturalidad al conjunto.  

 La mayor naturalidad se aprecia en sus relieves en conjunto y en el 

interior de la sierra, aunque desde ellos ya es muy difícil no ver la tremenda 

canter a de su extremo noroeste.  

 Sin embargo este paisaje tiene una importante singularidad o rareza 

relativa, dentro del conjunto de los que forman la sierra y su entorno, es un 

relieve singular, aunque cerca de la sierra existen otros afloramientos de rocas 

cretácicas no generan un paisaje similar al de este sector de la sierra.  

  

¶ Valor de Coherencia o Sostenibilidad  

 En este sector de la sierra la productividad mayor actual se vincula a la 

cantería. La explotación de este recurso no es sostenible a largo plaz o, la 
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cantidad de caliza explotable tiene un límite y deja huellas muy persistentes en 

el paisaje. Estos impactos degradan el entorno del yacimiento. Los recursos 

turísticos que puede proporcionar el BIC y los recursos educativos y científicos 

de la sierra  se encuentran notablemente perjudicados por estas explotaciones.  

 

1.2.2 El paisaje del sector norte de la sierra de Atapuerca:   

 

× (2.1) Las Serrezuelas  

 

 

× (2.1) Las Serrezuelas    

 

Análisis 

 

Tipo de paisaje Sierras, cerros y valles del norte de la sierra de Atapuerca 

Extensión 376,6 has. 

Localización Sierra de Atapuerca.. Sector septentrional 

Municipios Olmos de Atapuerca (Atapuerca) Villalval (Cardeñuela Riopico), 

Rubena 

Caracteres más importantes 

Relieve intrincado con cuestas, cerros, valles, barrancos y llanos 

Punto más elevado  1.067 m en La Serrezuela 

Monte de Olmos, rodales y pies de quejigo y carrascas 

Matorrales rastreros de brezos y aulagas y pastizales calcícolas y silicícolas 

Repoblaciones de pinos 

Mata de carrasca con algún quejigo. Aulagares y pastizales calcícolas 

Cañada ganadera y cultivos de cereal en el valle de Olmos 

Restos de minería del hierro 

Importantes explotaciones de piedra caliza y de arenas 

CR de la Riba (sigue el borde N de la sierra). De Olmos a Rubena 

CR de Fuente Paldeja 

CR de Rubena a Zalduendo 

CR de Olmos a Burgos, enlazando en Las Erillas con el Camino de Santiago 

 

Diagnóstico 

 

Dinámicas Avance de las canteras que explotan actualmente las calizas para triturarlas 
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Alteración superficial de las calizas (arcillas rojas) 

Avance del quejigo, pies nuevos cerca de los rodales. Densificación del 

matorral 

Repoblación reciente de pinos a hoyos 

Tránsito por los caminos rurales de vehículos: coches y quads 

Valores Ecológicos: 

¶ Suelos (Leptosoles réndzicos ïrendsinas- y Cambisoles calcáricos). 

Suelos agrícolas en la combe de Fuente Paldeja 

¶ Rodales, pies y manchas de quejigo. Rodales de carrascas. Brezales 

y aulagares. Deterioro por la implantación de pinares 

¶ Fauna 

 

Coherencia o sostenibilidad:  

¶ Capacidad y uso ganaderos 

¶ Repoblación de pinos fracasada parcialmente 

¶ Alta capacidad educativa. Sin uso actual 

¶ Capacidad turística y deportiva 

 

Culturales: 

¶ Concentra algunas huellas de los diversos aprovechamientos 

que el hombre ha hecho de la sierra de Atapuerca: minería, 

canteras, agricultura, ganadería y antenas 

¶ Huellas históricas de algunos aprovechamientos de los recursos 

mineros: bocaminas, pequeño poblado 

¶ Paisaje rural: Pastizales a diente, prados húmedos en fondo de 

valle. Campos de cereales 

¶ Red caminera: Caminos rurales de Olmos a Rubena, a enlazar con 

el camino a Burgos y a Zalduendo a través de la sierra 

 

Perceptivos: 

¶ Vistas de los páramos burgaleses y la ciudad de Burgos. Vistas 

desde el borde de las cuestas sobre los valles de los ríos Vena y 

Pico. 

¶ Percepción del interior de este sector de la sierra desde las áreas 

culminantes de las cuestas y los cerrillos interiores. Percepción de 

los relieves envolventes desde los llanos o valles interiores 

 

Identitarios:  

¶ Antenas y canteras se convierten en rasgos identificadores de la 

sierra de Atapuerca., constituyen iconos del maltrato que se da al 

paisaje de una sierra que tiene altos valores culturales 
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Figura nº 44. La ciudad de Burgos desde la cumbre de la Serrezuela  

 

1.3  El paisaje de las vertientes de la sierra de Atapuerca a los v alles 

de los ríos Vena, Pico y Arlanzón  

 

 Las vertientes de la sierra de Atapuerca, a diferencia de las cumbres 

presentan mayor pendiente y, aunque en el sector más elevado y medio 

conservan  formaciones arbóreas similares a las del sector más externo de l as 

cumbres, en las áreas más bajas, donde desciende el valor de la pendiente y 

el suelo es más profundo por acumulación de sedimentos y escorrentías, se 

encuentran cultivadas.  

 Estas vertientes pueden enlazar en algún caso con los fondos de valle, 

como suc ede en gran parte del río Vena, sin embargo, con frecuencia 

contactan con los restos de niveles altos de los páramos miocenos más o 

menos disecados por la red de drenaje, en los interfluvios de ésta, donde han 

quedado conservados. Las huellas de estos pára mos, adosados a la sierra, 

indican que en el Mioceno el relieve plegado de la sierra de Atapuerca se 

encontró rodeado de aguas someras en las que se depositó la serie 

sedimentaria detrítica y calcárea (precipitación química) de este periodo, que 

terminó re llenando las cuencas lagunares. En aquellos lugares en los que se 

conservan restos de los páramos culminados por materiales calizos o margosos 

el desarrollo de las vertientes es inferior y la sierra destaca menos en el relieve 

sobre su entorno, excepto en los valles, formas en las que existe una conexión 
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entre los materiales de la sierra y el páramo, habiendo quedado ambos 

excavados por las escorrentías.  

 

 

 

Figura nº 45. Laderas de la sierra de Atapuerca al valle del Vena desde la ermita de la 

virgen del Rebollo Agés). Puede verse el sector más elevado de la ladera con la 

vegetación leñosa, y el sector más bajo, cultivado de cereal de secano como el fondo de 

valle 

 

 Estos elementos planos (4.1, 4.2, 4.3, 4.4), modelados por superficies de 

erosión, contrast an bastante con el paisaje de las vertientes aunque se 

encuentren adosados a ellas, suelen culminar en calizas cenozoicas 

(Astaraciense) horizontales, muy diferentes de las que forman la sierra de 

Atapuerca que son de origen marino, de edad mesozoica y se encuentran 

fuertemente deformadas. Al quedar en situación de interfluvio, algunos de 

ellos pertenecen a dos cuencas de drenaje. Por sus características y posición 

se han incluido en el mosaico de los paisajes que rodean la sierra de 

Atapuerca, es decir, en  el paisaje de los páramos y valles y por esto serán 

analizados en un capítulo posterior.  
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Figura nº 46. Laderas de la sierra de Atapuerca al valle del Pico en Villalval. Obsérvese 

el escaso desarrollo de la ladera de la sierra sobre el páramo y la mayor pendiente 

relativa en los valles abiertos en sierra y páramo 

 

 

1.3.1 Rasgos fundamentales que definen el paisaje de las vertientes:  

  

¶ Los rasgos fisiográficos  

 Las vertientes de la sierra de Atapuerca al valle del río Vena forman un 

paisaje con gran cont inuidad hasta el extremo meridional donde un resto de 

páramo, no erosionado, en el contacto directo con la sierra, adosado a esta 

¼ltima, al que llamaremos de òLas Hontanillasó22 (Fig. nº 47), reduce 

sensiblemente la extensión de la vertiente en el sector m eridional de la misma. 

Se encuentra modelada sobre materiales cretácicos (Mesozoico) y oligocenos 

(Cezonoico) plegados que forman parte del flanco oriental del pliegue 

tumbado de Atapuerca.  

 Esta vertiente oriental de la sierra de Atapuerca tiene un desarr ollo 

altitudinal  un poco superior a los 100 m. Se inicia en el borde de la cumbre 

                                                 
22 Este topónimo aparece en el mapa topográfico 1:2 5.000 del Instituto Geográfico en 

una de las laderas de este páramo; al mismo tiempo que  sobre él se encuentra el 

topónimo Valle de Marigarcía. Las formas parecen indicar un cambio de localización 

de estos topónimos, ya que el páramo funciona como un verd adero òhontanaró, 

mientras que los valles se abren en los flancos del mismo.  
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plana de la paramera o sierra de Atapuerca, a unos 1.070 -1.060 m, situándose 

el inicio del sector cóncavo más suave de la vertiente en torno a los 950 -940 m. 

 La forma gener al de la ladera es escarpada en su tramo más alto, que 

aparece localmente incidido por las cabeceras de arroyos en las que se deja 

ver el roquedo calcáreo. Algunas de las cabeceras de estos arroyos poseen un 

mayor peso fisonómico en el paisaje, por ejemplo  la que se sitúa entre El 

Zarzalón y los Aulagares Bajos, cabecera que puede verse en el sector del 

camino de Santiago que recorre esta vertiente. Interfluvios más o menos 

amplios e incisiones de los barrancos en el área media y un sector cóncavo 

amplio qu e enlaza con el fondo de valle del Vena. Los cerritos que accidentan 

el sector cóncavo, ya casi plano de la vertiente, tienen una altitud entre 970 y 

980 m y están modelados sobre lo materiales resistentes (conglomerados 

calcáreos) oligocenos, como aquel e n el que se asienta la iglesia de este 

núcleo.  

 

 

 

  

Figura nº 47. Laderas de la sierra de Atapuerca al arroyo del Valle, afluente del río 

Vena. Al fondo el núcleo de Atapuerca. Área cóncava de la vertiente cultivada de 

cereales, localizara entre la sierra y los restos del páramo 

 

 

 La red hidrográfica, perpendicular a la ladera, está poco organizada, 

formada por un conjunto de barrancos casi paralelos, intermitentes que 

inciden el roquedo, concentrando en su fondo la humedad e incrementando 
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localmente los valores de pendiente. Muchos de estos arroyos desaparecen 

casi al llegar al sector cóncavo de la vertiente, donde las escorrentías se filtran 

en los materiales detríticos.  

 

 

 

Figura nº 48. Laderas de la sierra de Atapuerca al valle del río Vena 

 

 La vert iente meridional y occidental de la sierra de San Vicente, cuyas 

aguas hasta el Alto del Caballo, drenan al río Arlanzón son más estrechas y 

empinadas, su desnivel con los páramos y terrazas circundantes es de 60 a 80 

m, se encuentra poco incidida por la r ed de drenaje, debido a su escaso 

desarrollo y fuerte desnivel, y en ellas se localizan los yacimientos y varias 

canteras antiguas abandonadas, con escaso impacto ambiental y paisajístico 

general. La vertiente es algo más compleja e incidida  en el área de  los 

yacimientos.  
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. 

Figura nº 49. Laderas  meridionales de la sierra de Atapuerca ïsector de San Vicente 

al valle del Arlanzón 

 

 La vertiente de la sierra de Atapuerca al valle del río Pico se modela 

fundamentalmente sobre los materiales calcáreos, -mesozoicos - del pliegue de 

Atapuerca, deformados más suavemente que en las laderas del valle del 

Vena, puesto que se trata de un pliegue disimétrico, volcado hacia dicho  

valle. Este hecho se traduce poco en la fisiografía, solamente en el sector más 

septentrio nal afloran también los materiales oligocenos. Lo más característico 

de esta vertiente es que entra en contacto con la superficie del páramo en 

toda su extensión, aunque ese páramo esté erosionado y se conserven de él 

solamente fragmentos de diversa extens ión. Esta vertiente es corta también y 

se eleva entre 1.020 y 1.070 m. Los afluentes al río Pico abren en ella sus 

cabeceras.  

 Por último, se ha considerado una pequeña unidad de paisaje en sí 

misma la cabecera del río Pico que, como ya se ha dicho, permit e aislar las 

dos cumbres de esta sierra, las de San Vicente y Matagrande, porque el río 

Pico ha alcanzado por erosión remontante la propia cumbre. Esta cabecera 

se abre en el flanco occidental del pliegue de Atapuerca, cuyos estratos, en 

forma de frente de  cuesta o pseudocuesta  estructural se dejan ver en las 

vertientes de la misma. Su mayor humedad relativa, respecto de otros sectores 
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de las vertientes occidentales, hace que en ella sean más abundantes los 

quejigos 23.  

 

Figura nº 50. Vertientes pedregosas de la sierra de Atapuerca al valle del río Pico y su 

contacto con la superficie del páramo 

 

 

Figura nº 51. Cabecera del río Pico en las vertientes de la Sierra de Atapuerca 

 

¶ Los seres vivos  

                                                 
23 Esta cabecera constituye una de las formas más interesantes y bellas de la sierra de 

Atapuerca y su visita se ha incluido en el itinerario nº 1. Sin embargo, es difícil de visit ar 

porque se encuentra dentro del campo de tiro del campamento militar de Castrillo del 

Val.  


